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Catalv^a.—'SA capitan general participa que el 
gobaniador militar de Lérida llegó ayer á Balü- 
gtier, donde supo qne Caeíells habla marcliado 
á  Alpiena, llevando 24 heridos, y  además tuvo 
dos muertos. La columna Gamir ha tenido ua 
oflclal muerto y ocho soldados heridos. Las de­
m ás noticias solo se reñeren á  movimientos de 
las columnas y  de la s  facciones.

En el resto de la península reina completa 
tranquilidad,

CORTES.

S E N A D O .

Ealracto de la tesio n ie l 12 d tN o v im ire  de 181a.

PR ESIDEN CIA DEL SE S o R  F IG U E R O IA .

Abierta la  sesión ¿  las tres j  c u a r to , ;  l^l- 
da j  aprobada ei acta  de la anterior, d ise cuen^ 
t a  del despacho ordinario.

Orden del dia: se aprueba el diotámen admi­
tiendo al Sr. Eocha senador por Canarias.

Se entra en la  discusión del dictamen llamando 
al servicio de las annaa 40.000 hombres.

B1 eeñer conde de FABEAQUER defendió el 
dictamen en nombre de la comision.

Los Sres. Jurado y  Braso rectifloaron breva- 
meate.

Terminada la discusión sobre la totalidad, ae 
procedió á  la  disouaion por artículos.

Contra el prísiero usó de la  palabra el se2o^ 
Cala, que principió explicando la  actitud  d,e I,a 
ELinoria republicana en la discusión de es te  pro* 
yecto, declarando que despuea de la aprobaciop 
del articulo primero, la minoría abandonaría el 
debate: declara que se encuentra gravemente en­
fermo y que por esta causa ha ds aer m uy breve: 
combate despues el proyecto desde el punto de 
vísta político.

El sefior presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Siento, señores senadores, y esto me su  
cede siempre, molestar vuestra atención tercian­
do en eate debate, del qne depende ua^ su n to  im ­
portantísimo, cual es poder asegurar al país que 
ao se perturbará el órdeo público. Con gusto  h u ­
biera ifinuflciado i  contestar al S r .  Cala; pero 
tengo (Jos c a rn e s  para usar de la  palabra: la 
prim era, que como ministro de la  Gobemaoion 
presenté este proyecto en el Congreso, imponién­
dome la  obligación de defenderla; y  además habia 
una segunda razón y  es, la da que coa motivo de 
la  qu in ta , tomando esta cuestión cada uno según 
el punto de vista que ha creído conveniente, se 
han dioli^ al,psÁa coaas gravísimas, que el go­
bierno ,no puede dejar pasar sin rectificación, y 
iCon tan ta  más razón debe hacerlo, cuanto que el 
señor senadora quien tengo la honra de contes­
ta r  {y ruego á loa señores que hayan de ocuparse 
deecto no lo pierdan de vista), tiene la facilidad 
de decir con voz suave, con apariencia modesta 
y  con semblante casi compungido, las cosas m ks 
terribles; y por otro lado tiene, y esta es su ma­
nera de ser y  no lo puede evitar, una coadlcion 
«special, un talento negativo que yo estoy se ­
guro que si Scott resucitara le envidiarla a su 
señoría.

T oy  ahora á ocuparme del proyecto que se 
discute.

Ha empezado el Sr. Cala haciéndose cargo de 
la inconsecuencia, según S. S., del partido radi­
cal y  del presidente del Consejo de míniatros. 
Siento repetir las contestaeionea, pero no hay 
más remedio cuando se repiten los oargoa.

dije que el gobierno iba á abolir las quintas, fué 
dirigiéndome á loa eUcttores del distrito del Cen­
tro, sin obligación de hablar, y solo por dar una 
buena noticia á los que tantos saotllicios han he­
cho siempre por mí.

Prometí, pues, la abolícion de las quintan. Yo 
podía haber pronuncjado aqual discurso, prnáu- 
clr buena impresión en mis amigos y haber hecho 
que no saliera de allí lo que hubieae dicho, i o 
habiendo asistido taquígrafos; pero «omo he de 
cum plir lo que h e  dicho siempre, como se h a  de 
cumplir el programa de ]5 <±e Octubre, no quise 
que mis palabras no se publicasen. Por esto en el 
mismo dia que pedi 40.000 hombres presentó el 
proyecto de ley de reemplazos. No voy á discu­
tirlo ahora; pero voy á convencerá los señores se­
nadores de que es justo , legal y conveniente, y  que 
el gobierno ao ha cometido inconsecuencia al pe- 
dir los 40.000 hombrea que hoy solicita.

¿Creeia que en España, en Europa, ta l como 
están constituidas las sociedades, had e  haber 6 
no ejércitos permanentes? Sé que no «stais coi>- 
formes. Los que crean que no. están en su  dere­
cho al combflíír £ l jtfftf£gto que se discute, y  con 
ellos no hay para qué debatir: para esos ao haoe 
falta nada en este sentido, ni ejército activo, xi 
primera reserva ni segunda, ni nada. Mas los q i»  
asi piensan, como sin duda opina el Sr. Cala, se ­
ria bueno verlos en el gobierno dando armas á 
todos los ciudadanos, y seria curioso ver sin  ejér­
cito permanente, sin algo qne estuviese por eacl- 
ma de loa partidos y  para defenaa de la sociedad; 
aeria curioso ver, repito, á  un puñado de republi­
canos armados y divididos entre sí, teniendo que 
combatirlos diferentes enemigos que se le pre­
sentasen delante.

A los que creen que debe haber ejército per­
manente, hay  también que contestar, y  coa más 
detealmlento.

¿Cuál era, 4 l su lá i a l poder, la situación de 
este gobierno? Dice la Constitución: «las Córtse 
fijarán anualmente las fuerzas da que se com­
pondrá el ejército de m ar y tierra.» Las anterio­
res ejstablecléron que fuesen de 80.000  hombres; 
el gobierno que nos precedió celebró un sorteo, y  
e l ac tual se encuentra con una ley j a  votada. 
¿Qué procedimiento iba 4  seguir? Uno solamen­
te : tom ar los 40.000 hombrea que necesita entre 
loa hombres sorteados con arreglo á la  ley.

Si este gobierno hubiera renunciado i  la quin­
ta , hubiese llegado Abril próximo y  se hubieran 
licenciado los que deben licenciarse: ¿qué iba á  
IjBcar antonces el gobierno? ¿Llamar una quinta 
de 65.000? ¿En virtud de qué? ¿Dónde estaba «1 
principio de justicia? Y el no habla necesidad de 
esa fueiraa, no deberían ser libres ios de este año, 
sino los del próxiíno, en que ee notase que no 
había menester del reemplazo. Si eate gobierno 
no hubiese sido respetuoso con Ja ley, ardiendo 
como ardia laguerra  en diferentes puntosde E s-

¿cómo no se ha de sacar la quinta, si hay  enfren­
te  tan tos enemigos? Luego gobernáis por la re- 
oistencia.» ¿Dónde eetá la  resistencia? ¿(^ién no 
vive dentro  de la  Constitución? Créame S. 6., 
hay pocos que se quejen de que resistimos, m u ­
chos que se lamentan de que no resistamos bas­
tante; pero queremos vivir dentro de la Consti­
tución; i  ella nos atendremos, y  el d laque con 
ella no podamos gobernar, abandonaremos el po­
der como corresponde i  hombres digaoa.

Decía S. S. deapues: «Mientras haya ejércitos 
permanentes, hay derecho á la rebelión; mientras 
el gobierno tenga una fuerza armada, las oposi­
ciones tienen también que armase.» Yo protesto 
contra esa teoría, y le aconsejo 4  S. 8. no entre 
en ese camino, qae no le ha de dar resultados; 
qus si entra en él alguna vez, sea cuaado el país 
esté cansado de tiranía, pero no cuando se halla 
ansioso de reposo y de paz, porque ai el partido 
de 8. S. emprende esa marcha, S. 88 . sufrirán 
u a  terrible desengaño.

En cuanto á  la división de que se ha hecho 
cargo S. S. respecto al ministerio actual y al 
partido radical, créame S. S., ao es m asque un 
sueño. De todos los gobieraos y  partidos se dice 
lo mismo. Yo podría decirlo de S. SS.; pero 
¿para qué he ds am argar su  situación? Sus seño­
rías esperan é  la r«unloa de su asamblea el dia 17, 
y  yo me alegraré que su  celebracioa sea para el 
bien de au partido.

Y esa frase de demócratas fiambre y  progresis­
ta s  recalentados que ha pronunciado el Sr. Cala, 
créame también que no produce efecto alguno. 
Aquí hay un gobierno que representa un gran 
partido, que tiene unidad de principios, de aspi­
raciones y  de cimducta que ha dado grandes 
pruebas de conservar, aun en medio de los más 
profundos disgustos. Este partido aspira, y  cada 
vez siente más fe y  más esperanza de conseguir­
lo, á consolidar la dinastía de Saboya, á hacer 
ver que la monarquía y  la libertad pueden co­
existir , y  que la mejor manera de resolver la 
cuestión de órden público, es dejar á  los ciuda­
danos el disfrute da la más ámplia libertad, has­
ta  que apelen al terreno de la  fuerza.

P ara  demostrar esto, el gobierno se halla dis­
puesto á luchar en las Cámaras con S. S . y  con 
sus amigos, y  en todoa sentidos con los que acu­
dan á  otros medios Injuslificables cuando se 
hallan abiertas todas las puertas que un partido 
debe desear se hallen expeditas para vencer en la 
opinión pública.

El Sr. CALA rectifica brevemente.
E l Sr. LABRADOR, de la comision, defienda 

el artículo.
A probadoelart. l .S  lo son también sin disou- 

alon el 8.*, 3.“ y  4.* de l proyecto.
Se suspende la discusión, procediéndose i  la 

votacion dafioítlvadel proyectode ley de auxi- 
lioa á los ferro-carriles de Madrid & Malpartlda y 
Mérida á Sevilla.

Declarado

El Sr. BONA rectificó.
El Sr. SALAVHRRIA manifiesta que va á en­

tra r en este debate, llevando el propósito de con­
tribuir & que se llegue á una situación desaho-

Sa suspende la discusión.
Dada cuenta del despacho ordinario, se suspen­

dió la sesión hasta las nueve de la noche.

C O N G R E S O .

sino  hay voluntarios no exista ejército perma­
nente? Por eso no estamos con S. S. ¿Es que S. S. 
quiere que se haga aquí una milicia de partidos? 
¡Desgraciado país que ao.tuvlera o t r a s a lv ^ u a r -  
dia! ¿Con qué, pues, supliríamos loa huecos del 
ejército?

Decía 8. S.: «Eaqfte la quinta es antlconstltu-
Yo no he prometido nunca desde la  oposlcíon ¡j clonal, porque la  Coiwtítuelon habla de la patria,

j . .  , . . .  y  la patria no es el ministerio Rulz Zorrilla, ni la
dinastía.* Tampoco lo es el Sr. Cala ni su parti­
do. La patria .ao es solo ¡o que ha dicho S. 8. El 
rey y los Cuerpos Colegisladores forman parta de ‘ 
ella. :

Y añadía 8- S.: «La prueba de que ao aois la 
patria, es que al miam.0 Sr. Morales Díaz decía:

paña, hubiera tomado los mosas ya Borteados y

hubiera podido despuea pedir un bilí de indftmni- j! Declarado urgente el proyecto de ley llaman- 
dad,.a¡n-IlegBrá eate proyecto que se debate. | i do 40.000 hombres al servicio de las armes, se 

Pero dice el Sr. Cala; *no basta eso; es qu* da- ', procede á la  votacion definitiva, 
ja is  el aerviclo obh'gatorlo.» Pues bien: ea ñeco- Se aeñala la órden del dia para el jueves y se 
sario que nos entendamos de una vez, El gobier- levanta lasesion á las siete y  cuarto.
no dlee en su  proyecto: «Todos los españoles • -----------------
podrán ser voluntarios con tales oondlcipnes;» y  ; 
entre ^ a a  e s tá  la siguiente: ■:

El gobierno calculó ¿n j^ue ordinariamente ga- .  ̂
n a  un bracero, y  dijo; *S1 propongo en ese pro- i* 
yecto algo m ás y  mejoro ¡el servicio m ilitar, es í
probable encuentre voluntario* y  el servicio obll- ¡ | la  anterior, fué aprobada. 
gatorioeatédem ás.>  ¿Es, puea, q u ee l gobíwno 
no ha procurado que haya voluotarícjs? No. ¿Es í tíva  á  presupuestos.
que S. fi. quiere quo flp ee den les armas m ás - E l Sr. FIGUERA8 se lamentó de loa entorpe- 
qae al que quiera tomarlas? Pues entonces no ,̂ cixulentos que sufren loa aspedientee de divorcio 
encontrará un moldado. ¿Es que S. S. quiere que , y demandas de adulterio, y excitó el celo del se-

Exiracco de la sesión del 12 de Noniemirg i e  IS^S, 

P R E S ID E B C IA  OKL S E S O H  R I V E B J .

Abierta de nuevo la sesión á  la3 nueve de la 
noche bajo la presidencia del Sr. Rivero, consu­
me el cuarto tum o en contra el Sr. Salaverria.

El señor ministro de FOMENTO proauncia al­
gunas palabras para manifestar que aplaza e l 
contestar al 8r. ¡Salaverria, felicitándole entre­
tanto por-la cortesía de su discurso, y dada su si. 
tuacion política, por la benevolencia con que ha 
tratado al ministerio.

E l Sr. ROMERO GIRON habla 4 nombre de la 
comision, comenzando por declarar que han sido 
in justas las aseveraciones de los señores m ar­
qués de Sardoal y Salaverria sobre que el pro­
yecto de Banco no estaba conforme coalas doc­
trinas del partido radical: se declara socialista 
dsl Estado defendiendo sulntervencloa en todas 
las Instituciones económicas: explicada su  actitud 
coa respecto l ío s  proyectos que se discutea, en­
tra  á hacerse cargo de los ataques que se le haa 
dirigido: rectifica dlfereatea asertos de! señor 
m arqués de Sardoal, oponíeado datos y  cantida­
des á las cantidades y datoslexpuestospoF el an­
tedicho orador: examina los proyectos del minis­
tro  de Hacienda, cuyo criterio elogia, puesto que 
su  plan no se fija tan solamente para el presente 
ejercicio, sino que abarca un plazo de cuatro 6 
cinco años, lo cual constituye una gran veataja 
p ir a  el pensamiento del Sr. Ruiz Gómez: sostie­
ne que los Intereses de la deuda es el punto más 
im portante de los proyectos que se discuten, y 
estos intereses se han de enjugar indudablemen­
te  con más facilidad, en virtud del pensamiento 
del gobierno: para su objeto presenta diferentes 
cifras y  eítadoa comparativos, con gran copia de 
datos y  de cantidades: pregunta ai señor m ar- 
quéa de Sardoal cuál era su pensamiento concre­
to enfrente del expresado en el proyecto, con el 
cual se obtiene por lo pronto una rebaja de 380 
millones en el ejercicio de cinco años; deduce da 
aquí, que coa los proyectos del Sr. Ruiz Gómez 
han de obtenerse graades ventajas y  uaa rebaja 
considerable en la  deuda flotante: explica des- 
puas laa razones que han pesado ea el ánimo d e l 
gobierno par<4 traer á lasC órtes el proyecto que 
se discute en la forma en que lo ha hecho.

Entra, por último, á examinar el proyecto da j 
Banco hipotecarlo, haciendo uaa extensa reseña 
del crédito territorial de diversos países y  relacio­
nándola con el Banco hipotecario; se extiende 
largamente en su verdadera índole y  carácter de 
laa operaciones ,que debe efectuar; examina la 
emisión; habls, extensamente de los tólletes hi­
potecarlos y  los bonos, aduciendo las considera­
ciones á quo ha obedecido la solucloaque se pre­
senta en esta parte del nroyecto censurado por al­
gunos oradores; examina la acusacioa del privi­
legio que ha dirigido al Baaco hipoteeario; esta ­
blece á este propósito la diferencia entre la ex- 
cepcioB, elmMiopollo y  el privilegio; so declara

la aboliclon de las quintas, porque yo he tenido 
por norma siempre prometer lo ménos posible y  , 
realizar lo más posible; y  aunque llevaba coaa- ! 
tantamente en mi ánimo el pensamiento de abo- | 
lír  las quintas, no lo he prometido, porque no i 
quiero hacer victima 4 nuestro pueblo de dsfec- ' 
clones é inconsacueacias. La primara vez que ■

partidario de la excepción en la  situación actual 
' ' de nuestra riqueza; demuestra las ventajas posi- 
,, tlvas que de seguro h  t de llevar el esfcablecl- 

A b le r ta á la s  dos y cuarto, y  leída el acta de J  miento del Banco hipotecarlo á la agricultura, 
anterior, fué aprobada. ■ ■ tan duramente subyugada por la usura; sostiene
E lJ i r .  Sanromá presentó una exposición reía- i *1“ ® ninguno de loa artículosdel proyecto se re ­

fiere al derecho civil; explica el espíritu de la ley 
hipotecarla para deducir que con ella sí se rela­
ciona el proyecto, pero de ningún modo coa ei 
procedimiento civil.

Ai tra tar del Banco de España niega que t u ­
viera garantía bastante para tom ar 4  la  paj. 
los 500 millones de bonos: interrumpido p w  el 
Sr. Ramos Calderón, el orador dice que tra tán ­
dose de una cuestión que se refería aolo.al señor 
Salavería, él prefería aparecer vencido antes que 
quebrantar su  propósito de no llevar la cuestión 
á otro terreno que al cortés ea que habia tratado

ñor m iaistro de Gracia y Justicia á  fin de que se 
evi tase el mal que deauncia. I ‘

E l señor mjaistro-de ESTADO contestó a lg a -  ! 
ñorF igueras, haciéndolo de forma satisfactoria ' 
para la preguata de S. S.

Entrando ea la  órden del dia j  continuando la ' 
discusión del proyecto de ley que crea u a  Ban­
co hipotecarlo.

El Sr. BONa. hizo uso de la palabra para con- . asunto el Sr. Salaverria. Resume los princlpa- 
te s ta r  a.' dlacurso pronunciado ayer por el señor ., puntos del proyecto, fijando au verdadero ca- 
marqués de Sardoal. <

El señor marqués de SARDOAL rectifica.
E l señor ministro de FOMENTO promete h a ­

cerse cargo de las alusiones que se le han diri­
gido.

rácter y traaceadcacia, coa lo cual termina aa 
largo discurso.

El Sr. SALAVERRIA rectifica también 4ando 
las g. aclaa al 8r. Romero Girón por su cortesía 

E l eeíior marqués de S aE D O aL  también « á

Ayuntamiento de Madrid



d e  la  palabra para rectificar, aludiendo a\ aeñor

ministro de Hacienda por su  silencio.
E l señor ministro de HACIENDA explica este,_ 

exponiendo que se reserva para contestar á todos 

los oradores.
Sesuspende ladiscuaion.
E l Sr. 80R IA N 0 PLASENT presenta una ex­

posición y se levanta la sesión 4 las doce y cuarto.

LA ISl'AM
MAOSID 13 DE NOVIEMBRE DE I 9 T Í .

Anoche dimos y a  por seguro el inme­
diato cumplimieiito de los generales pro­
nósticos.

Ayer, en efecto, se duplicó la  alarma, 
porque se aseguraba que pasada la media 
noche, estallarla la insuvreciou republi­

cana.
Por fortuna, la noche trascurrió como 

las anteriores; mas para nosotros la señal 
segura de que el momento se aproxima, 
es, sin género de duda, esas órdenes j  
contraórdenes que siempre circulan cuan­
do se aproximan momentos supremos.

Es táctica vetusta de puro antigua la 
de fijar el momento en que debe estallar 
una revuelta, porque revoluciones hay 
pocas, y  de pronto dar la contraórden.

De este modo se verifica generalmente 
la  fábula del lobo y  los pastores; y  cuan­
do realmente el lobo aparece, coge de im­
proviso, porque se supone que aquella 
alarma es una de tantas, falsa como las 
anteriores.

Pero sobre este asunto, por más quesea 
de vital interés, no debemos insistir, por­
que es completa y  absolutamente inútil.

Sabemos que sin cesar se maquiua, que 
la avalancha se desplomará sobre nos­
otros cuando ménos se piense y  se anun­
cie, y  nadie ignora que el gobierno que 
en ta l riesgo nos puso, será impotente 
para asegurar la tranquilidad del hombre 
honrado.

Loque debemos preguntar es: ¿habre­
mos de estar así toda la vida?

Por la voluntad radical, sin duda algu­
na. No existe medio conocido de qite 
abandone el puesto.

Tiempo hace que, con mucho menor 
motivo de los que tuvo en más de una 
ocasión, debió retirarse.

Ha sufrido más de una derrota moral, 
y  alguna de ellas fué muy semejante á 
una  derrota material. ¡Pero qué importa! 
Se han convencido los hombres del poder 
de que su permanencia en este es para e 
bien del pais, lo que en medicina seria la 
panacea universal

Y siendo esto asi, hacen el heroico sa­
crificio de su dignidad política, ante e 
bien de la  patria.

Y tan  desatentados andan, que sus 
mismos órganos en la  prensa periódica 
van asemejándose mucho á los famosos 
de Móstoles.

Mientras uno de ellos dice que los nom­
bramientos que tan ta  grima dan á los 
buenos y  verdaderos patriotas son ya un \ 
hecho consumado, otro resueltamente lo 
niega.

Y es que la verdad tiene el envidiable 
privilegio de hacerse paso á través de las 
más densas nubes, y  no pueden descono­
cerla; pero luchan entre los compromisos 
adquiridos y  el temor de hacerse reos de 
lesa patria.

Y si es cierto, como anuncian personas 
fidedignas, que las Cortes quedarán cer­
radas antes de que espire el plazo legal, 
¿cuál será el origen de esta nueva ilega­

lidad?
El amor de la patria, ese amor férvido 

que obliga al hombre público á sacrifi­
carse, aceptando la continuación sobre el 
sillón de punzantes espinas, en vez de

abolicion de la pena de muerte, por ejem ­
plo, llevarían consigo la derrota material 
y  decisiva del actual gobierno.

Forzoso es evitarlo, y  n ingún expe­
diente mejor ni más eficaz que la clausu­
ra  de las Córtes.

Pero la situación por que atravesamos 
exige que se tra te  muy en sério el asun­
to, por más que aquella tenga mucho de 
hufo, según las parodias que todos los 
dias vemos.

Como quiera, empero, que el juego fa­
tal afecta honda y  directamente á a lgu ­
nos millones de españoles, no es posible 
ni licito permanecer impasibles ante la 
ruina que á todos amenaza.

El gobierno ha demostrado de una ma­
nera tangible que no sirve para el man­
do. Sea por nulidad, sea porque se ve 
obligado á cumplir desatinadas ofertas, 
el hecho es que ha dado rienda suelta á 
todos los elementos disolventes que á 
España vienen, de largo tiempo, amena­
zando, precisamente cuando más fuerte 
freno necesitaban.

Y como nada han hecho en favor del 
pais, como lójos de normalizar la admi­
nistración han sembrado en ella la per­
turbación más espantosa y  trascenden­
tal; como no hicieron hasta aquí más que 
servir al favoritismo en la previsión do 
empleos y  en el mismo seno de las Cór­
tes; y  como, en fin, solo se han ocupado 
de sostenerse y  sostener á  sus adeptos 
contra viento y  marea, ¿extrañarán que 
se espere la hora de su caida con el mis­
mo anhelo que el labrador aguarda la re­
frigerante lluvia, sin la  cual inevitable­
mente quedará arruinado?

Oiga, pues, del enemigo el consejo; ce­
da el puesto á quien pueda enfrenar el 
desórden, y  no aguarde á que del mando 
le lancen  violentamente; porque si los 
planes, que no en la sombra, sino públi­
camente y  á  grito herido se fraguan, lle­
gasen á  colmo, como llegarán, y  muy 
pronto, si no abandonan el puesto, no de­
jarán  el mando sino con la vida.

Y á nadie deberán echar la  culpa: ellos 
lo quisieron para subir al poder; ellos lo 
quieren para sostenerse y  cantar su fatal 
triunfo, aunque sea sobre las ruinas de 
España; y  como la ambición y  la sed de 
mando ciega y  ensordece, en directo ca­
mino los vemos de no escuchar ni ver, y  
desev victimas sangrientas de su propia 
obra.

¡Si á ellos solos cogiese el catachsmo!
Por nuestra parte, á  fuer de buenos es­

pañoles, deseamos cordialmente que el 
remedio venga de donde viniere, pero que 
venga y  muy pronto; sino, no alcanzará.

España necesita hoy un cambio abso­
lutamente completo.

Hombres no faltan... lonecesafio es que 
sobren abnegación y  patriotismo.

Se asegura que dentro de muy breves 
dias se cerrarán las Córtes. Hay quien lo 
niega, fundándose en que debe cumplirse 
el plazo legal; pero semejante dificultad 
no existe, tratándose de un gobierno ra ­
dical. Contra ley  subió; contra ley siguió 
y  se cumplirá al pié de la letra el infalible 
axióma que dice: «Lo que es vicioso en su 
esencia y  origen, ha de serlo forzosamen­
te en todas sus consecuencias.»

dos, el juego ha sido bo33ito, pero demasiado 
trasparente.

Para d o  encontrar competidores en subasta, 
se renunció á la subvención; y  cuando ya el asun­
to no podia retroceder, se procuró sacar aquella.

Hoy todo se puede gobernando los radicales, 
cuando son radicales también, más 6 ménoa an­
tiguos, loa interesados; y, además, uno de los 
defensores del proyecto lo dijo en plena sesioa; 
«el renunciar á un  beneficio, no se opone i. que 
despuea ae pida un auxilio por el que renunció, 
y se otorgue aquel por quien puede concederle.»

Es de aábios cambiar de consejo, y todos son 
muy sabios cuando se tra ta  de tomar dineru.»

Cuando el general Pierrard entró por 
el Alto Aragón en 1867, el gobierno de 
González Brabo mandó para batirle al 
malogrado general Manso de Zúñiga, que 
atacó con cuatro compañías de Ciudad- 
Rodrigo en Lhaás de Marcuello al gene­
ra l republicano.

El Sr. Salamanca, jefe de las referidas 
fuerzas, recibió por recompensa el empleo 
de teniente coronel, y  hoy es radical, 
ayudante del ministro de la Guerra, y  ha 
sido enviado al Ferrol para tener un mo­
tivo justificado aparentemente de recom­
pensarle nuevamente.

Y con efecto, el Sr. Salamanca ha sido 
promovido á brigadier y  nombrado co­
mandante general de Málaga.

¡Bien por la consecuencia de los radi­
cales!

Nada es más justo que un ex-moderado 
recompense generosamente á militares 
que sirvieron lealmente al gabinete Gon­
zález Brabo.

Hoy á las doce ha sancionado el jefe 
del Estado dos leyes que el Senado votó 
en el dia de ayer.

Es extraño que habiéndose votado ayer 
esas dos leyes, que como dijimos, eran 
las de los 40.000 hombres y  del ferro-car­
ril de Malpartida, fuera tan  urgente la 
sanción, que no pudieran esperar ni aun 
las 24 horas que se conceden á los muer­
tos para darlos sepultura.

La de la quinta debe ser muy urgente; 
)cro opinamos que la  del auxilio debe ser- 
0 más, porque al fin es un negocio en 

que hemos visto interesarse muchos re ­
presentantes del país.

Los periódicos de Barcelona llegados 
hoy manifiestan que ha sido recibida con 
júbilo y  alborozo en todo el Principado la 
noticia del relevo del capitan general.

¿Demorará el gobierno esta medida por 
m ás tiempo? Seria inconcebible torpeza.

Si se cierran las Córtes para el plazo 
que se anuncia, los presupuestos queda­
rán sin aprobar.

En cambio se ha discutido, votado, 
aprobado y  sancionado á paso de carga el 
interesante asunto del ferro-carril de 
Malpartida.

¡Cuánto vale ser diputado y  que haya 
ingenieros m inistros!

A este mismo asunto nos referíamos en 
un suelto que apareció truncado en nues­
tro númern de anoche, por cuya razón á

De las noticias publicadas por la prensa 
ministerial, resulta que hay agitación en 
Avila y  Almagro; que en Logroño se ha 
constituido un centro de resistencia con­
tra  la exacción de los quintos; que en Bé- 
ja r  y  otras muchas ciudades están dis­
puestos á no salir los mozos sorteados; 
que el gobernador militar de Córdoba ha 
dicho que no puede sacar las tropas de las 
poblaciones sin temor de que pueda al­
terarse el órdén público; que hay movi­
miento en Despeñaperros; que se agitan  
los carlistas en las Provincias Vasconga­
das; que no están seguras Astúrias y  Ga­
licia; que en Cuba arde la insurrección, y  
que en Cataluña reina y  gobierna D. Cár- 
los deBorbon.

Todas estas noticias nos cuentan los 
diarios radicales y  republicanos; pero la 
Oaceía sigue manifestando ¡ue el órden 
continúa inalterable.

ipuede darse cinismo más escandaloso?

frar de España mientras manden los ra- 
icales, porque ni en la  calle, n i en su 

casa, va á estar nadie seguro.

La Iberia desea que contesten los pe­
riódicos ministeriales á las siguientes pre­
guntas:

¿Han producido en algún tiempo las 
aduanas de la  isla de Cuba mayor suma 
que la de diez y  seis y  medio millones de 
pesos, que fueron sus rendimientos en el 
año económico?

¿Han sido desempeñados los cargos de 
dichas dependencias en este mismo ejer­
cicio por os empleados que componen el 
cuerpo pericial de Ultramar?

Pues entónces, ¿qué calificación merece 
un ministro que afirma en el Parlamento 
que la defraudación ha llegado hasta tal 
punto que apenas se recauda el veinte ó 
veinticinco por ciento que antes se recau­
daba!

Y de ser verdad, ¿en qué año h a  pro­
ducido esta renta, por una parte 16 m i­
llones y  medio de duros, y  por otra 12 m i­
llones de duros, á  que ascenderla el 75 
por 100 dejado derecaudar^

Esperamos la  contestación antes de lan ­
zar al público la  palabra gráfica que me­
rece un ministro que hace tales afirma­
ciones contra todo un cuerpo.

Ayer á las tres se ha reunido lo comi­
sión que entiende en la acusación contra 
el ministerio Sagasta, y  despues de h a ­
berse leido varios documentos que pidió 
anteriormente al gobierno y  que este 
habia remitido, la misma comision acordó 
pedirle también lo que ha dado en lla­
marse el expediente de policía, que no es 
ta l  expediente, sino documentos que con­
servan los ministros para los usos que 
estimen oportunos.

Lo que se quiere, según puede creerse, 
á juzgar por esta reclamación innecesa­
ria, es dar largas al asunto hasta el lugar 
y  hora en que sea posible.

El Sr. Romero Ortiz excitó el celo de la 
comision y  pidióla que cuanto antes for­
mulara su dictámen, porque realmente 
la acusación no se dirige ya contra el 
Sr. Sagasta y  sus compañeros de gabine­
te, sino contra el partido constitucional, 
que manifiesta espontáneamente ser soli­
dario del acto de que sa acusa á aquel 
distinguido hombre de Estado.

La comision dió pruebas de haber oído 
con gusto al Sr. Romero Ortiz, y  prome­
tió formular cuanto antes el dictámen 
correspondiente; pero nosotros seguimos 
creyendo que no cumplirá su promesa, 
aunque desee cumplirla, sin duda por 
obedecer á una consigna.

Trátase aquí de hechos esencialmente 
lolíticos, y  nada honra al partido radical 
a conducta que, al parecer, se propone 

seguir en esta importante cuestión.

retirarse 4 M r u ta r  la grata  paz del ho- " c o ^ -u a c io n  le reprodudmos:
°  ^ I «Ayer quedo aprobado, como se esperaba, el

g a r  d o m éstico ,

Cuestiones hay pendientes que si las 
actuales Córtes llegasen á  discutirlas, la

proyecto de ley tan debatido en el Senado, acer­
ca del ferro-carril de Malpartida.

Al decir de los que presumen de bien entera-

Es incomprensible lo que sucede con la 
policía de Madrid.

El sábado fué preso, por reclamación 
del juzgado, un individuo, y  despues de 
pasar un  dia entero en el gobierno, fué 
cuesto en libertad porque habia sido pre­
so por equivocación.

¿Pero, Sr. Mata, puede estar la  libertad 
individual á merced de un agente de» la 
autoridad que prenda á quien tenga por 
conveniente?

j Quién indemniza de los perjuicios que 
pueden resultar de una prisión arbitraria?

¿Para qué se ha hecho la Constitución? 
¿Para que la  libertad esté á merced de un 
policía de Mata-Pedro?

Cuando los radicales no eran poder, se 
guardaba por nuestros amigos un g ran  
respeto á  la libertad individual; pero aho­
ra  la cimbrería hace caso omiso del Có­
digo fundamental.

Si la policía continúa padeciendo cier­
tas  equivocaciones, será necesario emi-

CRÓNICA EXTRANJERA.
El general Agustín Morales ha sido proclama - 

do presidente constilwcional de la  República de 
Solivia per el Cuerpo legislativo reunido en La 
Paz.

Despachos de Lóndres dan !a buena nueva 
para !a industria de la baja de aeia chelines, que 
han tenido loa carbones iagleses.

Lo extenso del tratado de comercio y  navega­
ción entre Inglaterra y Francia, no nos permite 
insertarlo en nuestras columnas, con bastante 
sentimiento.

Según anuncíala CorretpondíMce Repnilicaine, 
el gobierno someterá muy en breye á la  Cámara 
un proyecto de ley referente á  la  reediflcaeion de 
las Tullerfas.

Dicen de Corfou que el rey y  la  reina de Grecia 
salieron el dia 9 con dirección á Atenas.

Algunos días antes habia dejado á Corfou todo 
el cuerpo diplomático extranjere,

Hoy pedemos dar ya detalles acerca de la  co­
mida ofrecida al cuerpo diplomático por el presi­
denta de la república francesa.

Han asistido todos los embajadores, el Nancio,- 
lord Lyons, el principe OrlofT, el conde Appongi, 
el conde Arnim, el Sr. Olózaga, Server-Paehá, 
los ministros de Italia, Suecia, Portugal, Grecia, 
las Paises Bajos, Bélgica, el Brasil, etc.

A la  derecha de M. Thiers estaba 1& condesa 
Arnim, y á  la izquierda la princesa Orloif, asi 
como á ambos lados de madama Thiers, el N un­
cio y lord Lyons.

La condesa Appongi, á la  derecha del Nuncio^ 
y madama Rhangabé, i  la del Sr. Olózaga.

Ayuntamiento de Madrid



M. y  madama de Remusat, el vizconde Ponte- 
coulant j  loa jefes del ministerio de negocios ex­
tranjeros, se hallaban colocados convenieatemen- 
te  entre los demás iavitados. El número total de 
cubiertos ha sido 26.

L a recepción de la noche fué numerosa.

Las últim as noticias de Niieva^York son de 
fecha *7, 7  en ellas encontramos, que si solo fué 
en Baltimore donde se alteró el órden con motiyo 
de las elecciones, debió valer por media docena 
de motines, en vista de que fueron bastantes loa 
muertos j  heridos que resultaron.

E n  Missouri h a s  tenido los demócratas una 
mayoría de 30.000 votos.

E l dia 10 tuvo lugar la  distribución de premios 
á  los expositores de Lyon.

Los periódicos franceses que hemos recibido 
estos dias, sos anuncian dos grandes aconteci­
mientos para la escena.

Uno es que la señora Trevelli y  su  esposo el 
tenor Bettini, han resuelto abandonar la carrera 
lírica; y otro, que Alejandro Dumas (hijo) h a  m a­
nifestado que despues de la  Femme de Qlanie, 
que debe representarse m uypronto, renuncia de­
finitivamente a! teatro.

Esta últim a noticia se ha acogido con alguna 
reserva por sus amigos, que no creen tome ta l  
resolución.

El presidente Grant es el sétimo de los de los 
Estados-Unidos que desde 1789 han tenido la 
honra de ser reelegidos. Los que han gozado de 
ta l  ^diferencia, fueron W ashington, Jefferson, 
Madison, Monroe, Jaehson y Lincoln.

La villa de Doub, próxima i  Pontarlier, ha su ­
frido un incendio, siendo seis las casas que el 
fuego ha devorado.

Nueve familias, formadas de 45 individuos, 
modestos cultivadores, pero sin más recursos 
que su  trabajo, se encuentran hoy en la desnu­
dez, y  á  la entrada de la  rigurosa estación del 
invierno.

Las pérdidas se elevan á 45.000 francos.no 
teniendo asegurado más que el importe de 
unos 6 .000.

La distribución de recompensas á los exposito­
res de Lyon, la presidirá el sub-director de ne­
gocios extranjeros del ministerio de comercio, 
M. Marie.

Be algún tiempo á  esta parte ha cesado el pe­
ligro de que se presentara un conflicto entre 
Constantinopla y Montenegro. Midhat-Pachá dió 
órden para que, fuerzas turcas, en número de 
40.000 hombres, cubrieran las fronteras de Mon­
tenegro. Hoy, gracias á la intervención de ios di­
plomáticos europeos, este ejército ha recibido ór­
denes de volver de nuevo á sus guarniciones res  - 
pectivas.

Según la  opinlon del Memorial Diplomálico, 
estando ya firmado el tratado de comercio anglo- 
francés, facilitará, sin dada alguna, las negocia­
ciones del gabinete de Yersalles coa otros E s­
tados.

Se tiene ya noticias de que Bélgica é Italia se­
guirán m uy en breve el ejemplo de Inglaterra.

E l conde Chambord ha llegado á Brégenz (Ti- 
rol) acompañado de algunas notabilidades legiti - 
mistas.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

(ag en c ia  f a b s a .)

BOSTON 11.—E l fuego no se ha apagado 
to d a v ía .

H a recorrido una extensión de 70  acres, 
destruyendo la  Bolsa y  la casa de Correos.

liOs comercios de eneros, tana y  mercan­
cías secas son los que más han sufrido.

PARIS 11.—S n  la  Bolsa se han cotizado:
E l nuevo em préstito, á. 85-67 sin  cupón.
E l 3  por 100 francés, & 58 -77 .
E l 5  por 100 id ., & 84-40.
E l interior español, á. 2 6 -3 il6 .
E l exterior  id.,& 3 0 - lt l8 .
LONDRES 11.—El 3  por 100 exterior es- 

pa&ol, 2 9 - li3 ,
No se h a  cotizado e l portugués.
PARIS 11,—A sam bleaNaclonal.—E l presi­

dente deposita sobre la  m esa una carta  del 
principe Napoleon.

El Sr. W olow skl pide ^ e  se conceda para 
socorrer & los aisacianos lorenos uua canti­
dad igual á laq u e se  ha concedido & los depar­
tamentos que han sufrido eon motivo de la 
gu erra .

A segúrase que e l genera) Changarnier in- 
terpelaríi m añana a l gobierno con m otivo de 
los v ia jes  de propaganda del Sr. Gambetta.

PARIS 18.—En una reunión de la  derecha 
que se h a  verificado ayer, se  ha acordado 
presentar una interpelación sobre la ea.pul- 
sion del principe Napoleon, expresando a i m is­
mo tiempo repugnancia híicia dicho señor.

CHÓMGA GEM EAL;
La enfermedad del Sr. Puig y Llagostera, dice 

el Diario de Barcelona, sigue au curso, conti­
nuando la  mejora que hace dos ó tres dias empe­
zó á  observarse, y  aun cuando los facultativos 
no consideran al paciente fuera de peligro, no se 
h a  presentado ningún sintoma alarmante que 
pueda alterar las alhagüeñas esperanzas que em­
piezan á concebirse por las personas que con ta n ­
ta  asiduidad cuidan de la curación.

El Diario de Avisos de Zaragoza, escribe:
• Según nuestras noticias, el decano de la re­

pública federal, D. Víctor Pruneda, piensa publi­
car una hoja retirándose condicioialmente del 
partido, por no editar conforme en sus apreciacio­
nes con el directorio, ni con la  marcha política de 
su  partido.>

E n Mirañores de la  Sierra se h a  presentado de 
un  modo alarmante la  epidemia de sarampión, 

j Por disposición del señor gobernador de esta  pro- 
' viacia, han salido ayer para aquel punto dos fa-

Se ocupan ya algunos periódicos del próximo 
matrimoniode la  hija de SirAnthongRothsohild, 
eon el hijo del conde de Hardwicke.

cultstivos; se ha manlado reunir la ju n ta  de sa­
nidad y  dndose conocimiento á la diputación pro­
vincial. pnra que por su  parte envió los auxilios 
que crea necesarios. Habia unas 500 personas 
atacadas, délas cuales, según los partes oflcia- 
les, mueren diariamente, por término medio, de 
ocho á doce.

Dice el li 'w ac-la t de Bilbao:
«Sabemos ahora de unam anera positiva que el 

duque de Madrid ha permanecido tres meses 
oculto en una casa de campo, situada en la fron­
te ra  de Francia, y perteneciente á  la señora m ar­
quesa de ta Sema.

A propósito de D. Carlos, han empezado á h a ­
cer susserv ic i’s en clase de ayudantes de dicko 
señor los hijos del difunto infante D. Enrique.»

Rn el combate contra los carlistas posesiona­
dos de Balaguer, ha resultado gravemente herido 
un coronel de infantaria.

El consejo de guerra del Ferrol h a  sentenciado 
á  m uerte  á varios de los sublevados sometidos al 
fallo de dicho tribunal. El Consejo de ministros 
se ocupará en una de sus próximas reuniones de 
este importante asunto.

Un vecino de Murcia, llamado D. Facundo 
Blazquez, h a  acudido al Congreso pidiendo que 
j a  que hay quintas y  se sostiene un ejército per­
manente, se imponga uda contribución á los que 
no tienen hijos, que se llamará tOontribucion de 
celibato.»

CaONICA LOCAL.
A las dos de esta tarde se celebrará en el sa­

lón de sesiones de la diputación provincial el re ­
curso da alzada contra ei arbitrio de puertas, 
ventanas y cortinas.

Bs de creer que la concurrencia sea numerosa, 
por tratarse de un asunto que tanto interesa á 
los industriales y  al comercio de esta  capital.

Se ha mandado expedir carta de sucesión en 
los tí tu lo s  de marqués de Villaseca y  en los d@ 
conde de Villanueva de Cárdenas, y de Talhara 
á favor de D. Fernando Cabrera, Fernandez de 
Córdova.

Varias personas nos han rogado llamemos 1« 
atención del señor comisario de limpiezas, á fin 
de que haga que sus dependientes no vayan por 
las aceras con la  escoba al hombro, haciendo con 
los transeúntes lo que debieran hacer con las 
calles.

A l íin han terminado satisfactoriamente las 
diferencias que existían entre los maestros y ofl- 
ciales peluqueros. De común acuerdo han rs- 
suelto que los establecimientos queden cerrados 
á las nueve de la noche, á excepción de los sá ­
bados, en que permanecerán abiertos hasta la 
hora acostumbrada.

Anteanoche celebró la juventud católica de 
Madrid una sesión dedicada á la memoria del se­
ñor Aparisi y  Guijarro. Hablaron el presidente 
y  el Sr. Pidal, encargado del discurso en honor 
del finado; se leyeron artículos y poesías de este

ilustre católico y  otras de otros autores dedica­
das al mismo.

Ayer conferenciaron ooa el Sr. Euiz Zorrilla 
los Sres. Topeta y  Eios Kosas sobre la cuestión 
electoral y situación de Cádiz.

Una m ujer se arrojó ayer de madrugada por 
una ventana de au cuarto al patio de la  casa en 
que habitaba, calle de Gitanos, quedando tan  
m al parada, que á loe pocos momentos espiró.

CULTOS.
SANTOS DE MAÑANA 14.

San Serapio, m ártir, y  San Lorenzo, obispo.

BOLSA DE MADRID.

VONDOS PUBLICOS.
VITIKOS PRECIO.

Del 13. Del 13.

8 por loo consolidado............. 27-30 27-30
Id«m pequeños......................... 27-80 27-40
Idem  fln del co rrien te............. 00-00 00-00
Idem  exterio r............................ 31-80 31-75

00-00 00-00
00-00 OO-OO
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00

102-75 102-90
171-00 171-00

Bonos del Tesoro...................... 78 35 78-80
7EnR0-CARnilE8.

Obligaciones de 3.000 reales. 53-65 53-90
Idem n u ev a s ............................. 00-00 00-00

00-00 63-70
00-00 00-00

CARRETSSA8.
80-00 00-00
00-00 00-00

Julio  de 1856............................. 00-00 00-00
CAHBIO».

49-80 49-25
5-18 5-18

ESPECTÁCULOS.
TEATRO NACIONAL DE LA O PE R A .-  

A la s  ocho y  media.—Gli Ugonotti.
TEATRO ESPAÑOL.—A las ocho y media.— 

E l peluquero en el baile.—Crisálida y  mariposa. 
—Dos y  uno.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—E l tr i ­
buto de las cien doncellas.

CIRCO (Plaza del Rey.)—A las ocho y media.— 
L a m ujer com puesta.—Receta contra las sue­
gras.
_ ALHAMBRA.—-A las ocho y media.—El sue­
no de la vida.

SALON ESLAVA (Pasadizo de San Ginés.)— 
A las ocho.—Por falta de abrigo.—Acertar min­
tiendo.—Por el rey y contra el rey.—Baile.

VARIEDADES.—A las ocho y  media.—El 
preceptor y su m ujer.—Un secreto de e s ta d o .-  
La viuda de Rodríguez.

CAPELLANES.—A las siete.—El laurel y  la 
oliva.—Los bárbaros en España.—Una m alva.—. 
Los bárbaros en España.—Él hijo de au padre. 
—Baile.

MADRID: 1872.

IMF. DB E. BBBNAEDINO T F. CAO, 
calle del Ave-Maria, ll,bajo.

~ n  —

lo que necesitábamos todos, aunqne para obtener 
m uy diversos resultados: Matilde, para triunfar y 
ser feliz; nosotros para...

—¡Oh! ¡calle Vü!
— ¿Por qué horrorizarse? Nosotros para ser trasla 

dados á una inmunda prisión y de alli ta l  vez... de 
alli á...

—¡Esto es horrible!
—Vea V,, pues, la necesidad de seguir mis conse­

jos: Guzman h a  llegado de refresco para perjudicar­
nos , y  no estamos para perder un minuto.

— [T no he de poder retroceder!
— Muy tarde es ya, por cierto. Tan inútil serla el 

arrepentimiento, como el detenernos casi al fin de! 
camino. La justicia hum ana seria implacable, por­
que...

—Pero el principal criminal es V. Sí, V., que fal­
tando i  loa sagrados deberes de suprofeslon...

—¿Qué va V. á decir, señora?
—¿Se ha olvidado V. de que en otro tiempo fué 

médico?..
—¡Silencio!—gritó con voz terrible, aunque no 

m uy alta; y desapareció, por fin, la  sonrisa; pero 
reapareció instantáneamente, y acompañando con 
ella sus palabras, ccntinuó:

- Y o . . .  jam ás ful médico; me convino pareeerlo, 
y ... es bien extraño haya V. olvidado quién fué la 
persona que me preparó los medicamentos, durante 
el brevísimo tiempo que ejercí esa profesioa.
 ̂ Marcó mucho el barón sus últimas palabras, 

mientras doSa Clotilde se cubría el rostro con am -

-  76 -

de prisa la recorriese, hasta hundirme en el abismo?
— ¡Yo! La ambición y la  avaricia impulsaron á us­

ted , que desplegó, por su mal, ínfulas de gran seño 
ra, y nunca hubiera llegado á serlo sino hubiese efi­
cazmente cooperado á la ejecución de lo que llamais 
mis crímenes. Hice á V. una proposicion lisa y llsna 
que V. pudo muy bien rechazar: la ambición y la 
avaricia, el fausto y  la opulencia la asediaron, sedu­
jeron y  vencieron, y ahora un arrepentimiento ta r ­
dío, ó más bien el temor, le hace buscar un objeto 
sobre el cual declinar su  responsabilidad.

¡Magniflca evolucion, pero no sirve! Hable V ., calle > 
auxilíeme, 6 abandóneme, todo me es indiferente, 
absolutamente igual, pero no olvide V, nunca que el 
resultado será siempre elmismo: mi suerte será la 
de V., n i más n i menos; no necesito áecirmás.

—Es V. un verdadero modelo de malvados.
—Nada de insultos, de invectivas, ni de recrimi­

naciones. ¿Ha olvidado V. la carta que le ha dirigi­
do Guzman?

—Jam ás la  olvidaré.
—¿S ehaconvencidoV .de que Alejandro ama á 

Maltidet
—Por lo menos, lo sospecho.
—¡Me gusta  la sospecha cuando es uua completa 

evidencia! Y ¿conoce V. el carácter, la fuerza de alma 
y  los recursos de Alejandro?

—Todo me consta.
—Si ella quiere casarse, V. no puede impedirlo. 

Bs mayor de edad y á  él le sobran medios para ha­
cer lo que le parezca. Un maiido como Alejandro ea
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En este hermoso paseo se hallaba Alejandro, en la 
tarde del dia que sucedió á la  noche de la  última 
función dada en el célebre teatro de doña Clotilde. 
Nuestro héroe habia recibido u na  atenta carta del 
barón cuatro horas antes ie la señalada para la  cita, 
disculpándose porque no podía asistir, á  consecuen­
cia de una ocupacíon imprevista: pero la aplazaba 
para el dia siguiente á la  misma hora.

Alejandro comprendió que la repentina ocupacíon 
del de la Clavellina consistiría en que no habría po­
dido anudar todos los cabos de la infernal madeja 
que tejía.

Convirtióse, empero, en buen cortesano y fingió 
quedar satisfecho y no dársele un ardite por la di­
lación.

Por esto, y  para m atar el tiempo, como vulgar­
mente se dice, á pesar de que aquel, de suyo corto, 
no necesita de nuestro firme é incesante empeño 
para ser breve y  fugaz, se dirigió á la hermosa fuen­
te  Castellana.

Entre aquel número, casi sin número, de cochea, 
T ió se  uno de alquiler, cnyas cortinillas estaban cor­
ridas, á  pesar de lo delicioso de aquella hermosa 
tarde.

Esto no obstante, el lector, con nosotros, va á  sa­
ber lo que dentro del vehículo pasara, porque lo vi­
mos, como si las cortiullUs, de grueso tafetan car­
mesí, de diáfano cristal hubiesen sido.

Ocupaban los asientos un caballero y  una se­
ñora; esta  mostraba en su  semblante una mal 
disimulada i r a ; aquel sonreía con una sonrisa
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mil veces peor que la  rabia; ambos guardabwi si­

lencio.
E lla era doña Clotilde, y él el barón de la ClaveUi- 

na: hé aqui la  imprevista ocupaoion que le impi­
dió cumplir la  palabra que diera a l honrado Ale­

jandro.
Prolongábase el silencio, y quizá antes que el hu ­

biera terminado la  tarde y  aun la noche, si el barón 
no hubiera anudado el diálogo, media hora antes 

roto, diciendo:
__¿Hemos de seguir asi? iNo habrá medio de en­

tendernos?
—¿Quién podrá entenderse con VI
—Cualquiera que sea razonable.
—¿Y encontrará V. alguna persona tan  raeonable

, como la  desea?
—En suma: ¿qué es lo que e'sijo de extraordi­

nario?
—Que continúe la  persecución de esa muchacha.
—¿Y no es necesario? ¿Comienza V. i  quererla?
—Léjos de eso, la aborrezco; pero mi aversión 

hácia ella es instintiva; es porque preveo que ha de 
ser causa de nuestra ruina algún día; es...

—Cabalmente por eso necesitamos arruinarla con 

tiempo.
—¡Pero esa crueldad es excesiva!
—Y si llega á casarse y el marido procura descu­

brir terreno, hacer indagaciones...
—Hé ahí precisamente la razón que tengo para 

no querer que se la persiga.
—No comprendo á V.
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—Si la persecución continúa y  nada con ella ade­
lantásemos, empeoraríamos nuestra  causa, y  nos 
imposibilitailamos para obtener piedad; al paso que 
8i la persecución cesa, quizá.•••

—Nos entreguemos inermes y  voluntariamente 
al verdugo. Me he encargado de concluir la  oracion 
que V. habia comenzado: procure V . no olvidar mis 
palabras.

—Un medio habría de evitar nuestra ruina.
-¿C uál?
—Manifestar la verdad, exigiendo primero lo que 

necesitemos pera evitarla ruiíu» q ie  tememos.
—̂ Y  sería V. capaz de revelarlo todo?
—¿Por quéno?
—¡De veras!
—Lo mismo que lo digo.
—¡SíSora!
—\Caiallero\
—¿Ha olvidado V. la suerte que puede caberla en 

el desenlace de esta tragedia?
—Recuerdo perfectamente que el principal actor, 

el verdadero criminal, es V.
El barón, sin abandonar su sempiterna sonrisa, 

dijo:
_La justicia castiga con una terrible pena al ma­

yor criminal; pero no olvide V. nunca que la misma 
pena alcanza á los cómplices, cuando la complicidad 
llega á cierto grado.
_jY quién me ha colocado en la fatal pendiente

delcrimen? ¿Quién s ino  V., hombre infame y  mal­
vado, me h a  arrastrado violentamente para que más
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bas manos y sollozaba sordamente. Esto obligó al 
malvado á cambiar de rumbo, diciendo:

—V. se ha empeñado en que yo pínte esta tarde 
con negros colores: mas volvamos el cuadro del re­
vés. Yo puedo destruir esos nuevos amores, á Ma­
tilde, á Alejandro, á  Guzman y... á la mendiga. 
Puedo, ¿lo oye V., señora? y  T . sabe que esto es 
verdad, porque la he manifestado mi plan hace más 
de una hora. EUos, ó nosotros; al los perdemos, nos 
salvamos.

—¡Qué horror!
—Más grande horror seria el dejarnos perder sin 

procurar la  salvación, cuando esta  ae halla en nues­
tra  mano. Decida V., repito, partiendo del principio 
de que yo no pertenezco al número de eaos heróicos 
caballeros que sufren resignadamente su  suerte, y 
con su  silencio salvan á los demás, gi yo caigo, ar­
rastraré en mi caída á  cuantos conmigo deban 
hundirse, parajam ^s levantarse. Por tercera_y últí- 
ipa vez, decida V.

—Haga V. lo que quiera. No es posible luchar 
con V.

—Por fin comienza V. á ser razoíiable. Y» verá 
usted si nos salvamos. Ahora daré á  V. detalles, ya 
que antes solo la manifesté mi plan en globo.

El barón continuó hablando, mientras doñ» Clo­
tilde lloraba en silencio.

F ata l es la situación de un criminal cuando lle­
ga á  un punto en el que le está vedado el arrepen­
timiento, porque tiene que optar entre la cucjlilllft 
de la ley y  el puñal de un asesino.
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